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            ACTO PRIMERO
   

         

         Salón en casa de Fabia. Muebles riquísimos y del gusto m
      á
      s exquisite. En el foro galería de cristales que se pierde a la derecha. Una puerta en cada lateral. Es de día. La acción en Madrid. Epoca actual.
      

         _________
   

         (Al levantarse el telón están en escena 
      fabia
      , el 
      marqués
       y 
      bautista
      . Febia es una señora como de cuarenta y tres años, muy elegante, muy vistosa y muy apetitosa. El Marqués raya en los sesenta, pero se conserva muy bien y aún coquetea. Bautista es un criado de librea muy pálido, muy tieso y con cara de estar medio dormido.
      )

         Marqués Bien. ¿Y qué le ha contestado a usted?

         Bau. Lo que acabo de decir al señor Marqués.

         Marqués ¿A mí? Pero si a mí no me ha dicho usted nada.

         Bau. Ah, ¿no?

         Marqués Vamos a ver, vamos a ver, no involucremos las cosas. Usted le dió el recado de que le aguardábamos a las cinco. ¿No?

         Bau. Sí, señor.

         Marqués ¿A él mismo?

         Bau. A él mismo.

         Marqués ¿Pero al mismo señor?

         Bau. Al señor, no señor, porque yo no vi al señor, sino a otro señor, señor Marqués.

         Marqués ¿Pues no decía que le había dado el recado a él mismo?

         Bau. Al mismo que me recibió.

         Marqués ¿Pero quién le recibió?

         Bau. El mismo que me recibió esta mañana.

         Fabia No te canses, Octavio. (Al Criado.
      ) Puede retirarse, Bautista. (Bautista hace mutis por la derecha.
      )

         Marqués Escucha, ¿pero qué criado es este?

         Fabia Ya lo ves, una calamidad.

         Marqués Sí, parece que está como atontado.

         Fabia Y menos mal que no se ha dormido durante el interrogatorio. Le he conservado a mi servicio hasta ahora porque me daba lástima; yo creía que ese atontamiento era producido por alguna enfermedad, pero me ha dicho tu hijo Alvaro que no hay tal enfermedad, sino que se pone inyecciones de morfina.

         Marqués ¡Bah! Alguna mentira de Alvaro...

         Fabia ¡Qué sé yo! Pero es rarísimo, porque está siempre como en babia y se duerme con una rapidez que parece increible; y es claro, hace cada atrocidad... Lo de anoche fué espantoso.

         Marqués ¿Qué hizo?

         Fabia Que como tuve comida le dije que ayudara a los del comedor y se durmió en el memento en que servía agua de seltz a Lacasa, el Almirante. Excuso decirte cómo lo puso.

         Marqués ¡Qué barbaridad!

         Fabia Tanto, que Medina que tiene con él una gran confianza le dijo: «Mira, Lacasa, vete a tu ídem y sécate.»

         Marqués Pues sí que es un criado para un avio. ¿Y crees tú que habrá dado a Víctor nuestro recado?..

         Fabia Por si acaso yo encargué a tu hijo Alvaro que dijese tanto a Víctor como a Guillermo que esta tarde sería la reunión.

         Marqués Nada de esto ocurriría si Víctor viviera en mi casa y no en el Ritz. Créeme; me está poniendo en ridículo. A todo el mundo le extrañará que mi hermano después de residir treinta años en Inglaterra, venga a Madrid a pasar unos días y se instale en un hotel.

         Fabia ¡Bah! Todo el mundo sabe que tu hermano Víctor estuvo siempre un poco chiflado. Lo esencial es que hayamos conseguido que volviese; yo no las tenía todas conmigo.

         Marqués ¡Oh! Yo, sí. Desde que acordamos que Guillermo viniera a España para ponerse al frente de la mina, pensé que Víctor se vendría tras él. Guillermo es lo único que él quiere en el mundo. La prueba es que hasta ahora no he podido arrancarselo. Y no puedo quejarme, que al fin el ha sido quien lo ha educado y quien ha conseguido hacer de Guillermo un hombre superior.

         Fabia No creo que haya sido Víctor, sino la ley de las compensaciones. Tu hijo es un muchacho de un equilibrio perfecto y un hombre así tenía que llegar antes o después a una familia de desequilibrados como la nuestra.

         Marqués ¿De desequilibrados?

         Fabia Sí, querido Octavio, lo eres tú, y no te enfades; lo es Víctor, lo fué vuestro hermano Marcelo, mi pobre marido, y lo soy yo misma, por contagio.

         Marqués Eso no, Fabia; tú representas el sentido práctico de la familia. A mí, sacándome de las cosas ligeras, de la diplomacia, de la política...

         Fabia La política sobre todo. Es tu obsesión.

         Marqués Y ahora más que nunca. Me ha prometido Buitrago, solemnemente. hacerme ministro en cuanto le encarguen de formar gobierno.

         Fabia ¡Hola!

         Marqués Y que no ha de tardar mucho porque ayer tarde se hablaba ya de crisis en el Cangreso.

         Fabia Pues eso sería una gran fortuna para todos.

         Marqués Figúrate. Nada más que de pensarlo me esponjo. ¡Ver realizado el ideal de mi vida!... ¡Ser ministro por fin!... Y ahora he de conseguirlo, no lo dudes: estoy de suerte. Me salen las cosas a la medida de mis deseos. Ya ves, hacía falta ampliar el capital de nuestra sociedad para intensificar la producción de la mina y gracias a tu talento y a tu habilidad mi hermano Víctor y don David Quiroga, van a aportar el dinero necesario: soñaba yo con que se muriese Mondejar que es el otro buitraguista ministrable que podía disputarme la cartera y ayer, gracias a un providencial vuelco de automóvil, se ha fracturado una pierna y, claro, si la crisis es inmediata como espero, aunque el pobre se desespere y vote no podrá jurar. Nada, que estoy de suerte.

         Fabia Pues no es eso solo. Hay algo más.

         Marqués ¿Algo más?

         Fabia Que lo de Guillermo y la hija de don David Quiroga lleva buena traza. Hortensia es por todos conceptos el mejor partido de Madrid. Claro que Guillermo vale también mucho.

         Marqués ¡Oh! La que se lleve a Guillermo se lleva un hombre admirable, excepcional.

         Fabia Se lleva un modelo.

         Marqués ¡Una joya!

         Alv. (Que ha entrado en escena por el foro y ha oída estas últimas palabras.
      ) Es poco. Se lleva un tesoro: el orgullo de la familia.

         Fabia ¡Ah! ¿Eres tú, buena pieza?

         Alv. Yo, que vengo a unirme al coro de alabanzas en honor de mi hermano, pero, caramba, cantémoslo de una vez y acabemos.

         Fabia ¿Estás celoso?

         Alv. Bien sabes que no, tía Fabia. Nunca tuve envidia. Reconozco todo su mérito y hasta le cedo mis derechos de primogenitura. Me declaro Esaú sin lentejas. Pero lleva unas horas en Madrid y ya estoy hasta la coronilla de oirle llamar santo. Por eso condenaron los atenienses a Aristides, por no estar siempre oyéndole llamar el justo.

         Marqués ¡Caracoles! ¿De dónde has sacado ese rasgo de erudición griega?

         Alv. Ayer a las tres y media de la madrugada estaba dando una conferencia en Maxim’s sobre ese tema tu amigo Paco Robles.

         Marqués ¿A las tres y media? Pues yo estuve hasta las cuatro y no le ví.

         Alv. Bueno, si no eran las tres y media, serían las cinco, es igual.

         Fabia Pero hombre, ¿que nunca has de decir una palabra de verdad? Vamos a ver, en serio, ¿has dicho alguna verdad en tu vida?

         Alv. Siempre que te llamo mi tía predilecta.

         Fabia Entonces menos que nunca, porque eso me lo dices antes de pedirme dinero.

         Alv. ¿Y crees que hoy vengo?... No, tía, no. Estando mi padre presente yo no le haría jamas la ofensa de pedirte a ti...

         Marqués No, hijo, no, si a mí no me ofendes. Pídele cuanto quieras, yo me haré el distraído...

         Alv. ¡Qué gran corazón! Tengo a quien salir. Pero en fin, aunque estoy necesitadísimo, no vengo a pedir nada a nadie, (A Fabia.
      ) Vengo a decirte que he cumplido tu encargo cerca de Guillermo y del tío Víctor y a comunicarte que no cuentes conmigo para la reunión de esta tarde, porque tenemos elección de nueva junta en el Club; es una lucha reñidísima y no quiero faltar.

         Marqués ¡Ah, no, no! Tienes que asistir, hijito, ¿qué diría el tío Víctor?

         Alv. No me hables del tío Vítor, porque rifamos. ¡Buen timo me ha dado el tío Víctor!

         Fabia ¿Eh?

         Marqués ¿Un timo?

         Alv. Figúrate que yo le escribí, cuando supimos que venía a España; y él me contestó diciéndome que me traería un regalito. Creo que era lícito pensar que el regalo de un tío archimillonario sería digno de él. ¿Pues a que no aciertas lo que me ha traído? ¡¡Un violín!! (R
      í
      en Fabia y el Marqués.
      ) ¡¡Un violín!! Le he puesto una carita… El creyó sin duda que yo al ver el violín me iba a poner a bailar: sí, sí.

         Marqués ¡Como él es tan aficionado a la música!

         Fabia Quien sabe si será un Stradivarius, es decir, una verdadera joya…

         Alv. (Viendo el cielo abierto.
      ) (¡Caramba!) No, si me ha dicho que es... eso. Un… ¿cómo has dicho?

         Fabia Un Stradivarius.

         Alv. Eso; un Stradivarius, un ejemplar casi único. Creo que vale una fortuna, pero yo le doy por tres mil pesetas al primero que quiera comprármelo.

         Fabia ¿Estás loco?

         Marqués Hombre, un recuerdo de tu tío...

         Alv. ¡Bah! Tú en mis circunstancias harías lo mismo, papá.

         Marqués Quita, quita. Yo, en menos de cinco mil pesetas...

         Alv. Las razas degeneran. Tía Fabia, ¿te con viene el negocio?

         Fabia Te hago una proposición.

         Alv. Veamos.

         Fabia Yo te hipoteco—te hipoteco nada más—esa joya y te anticipo esas tres mil pesetas.

         Alv. Tuyo es.

         Fabia Pero con una condición...

         Alv. Aceptada.

         Fabia Que has de asistir a la Junta de esta tarde.

         Alv. Eso no puede ser. A las cinco tengo un partido de tennis y antes tengo que llegarme a ver cómo sigue el pobre Pepe Villamil que está en cama gravísimo.

         Marqués ¿Pepe Villamil? ¡Pero si le he visto yo esta mañana!

         Alv. ¿A qué hora?

         Marqués A las doce.

         Alv. ¡Qué bárbaro! Todavía no se ha acostado.

         Fabia Mira, eres el embustero más grande que he conocido en mi vida...

         Alv. ¡Tía Fabia!...

         Fabia Anda, sube a tu casa a buscar el violín. No te doy el dinero sin que me lo traigas. Y ya sabes: tienes que asistir a la reunión. No cobras hasta después.

         Alv. Me rindo, puesto que eres más fuerte y porque me hacen muchísima falta esas cuatro mil pesetas.

         Fabia Tres mil.

         Alv. Ya sera algo más. No creo que pretendas hacer conmigo un negocio usurario. Hasta ahora. (Vase por el foro.
      )

         Fabia Es el tarambana más simpático que he visto.

         Marqués El polo opuesto a su hermano. Aquel no ha dicho jamas una mentira, y éste en cambio no ha dicho nunca una verdad. Claro que Guillermo se ha educado al lado de Víctor, y Víctor estará todo lo chiflado que se quiera, pero no ha mentido tampoco en su vida.

         Fabia ¡Pero mira que la ocurrencia de traerle al muchacho un violín! Está completamente perturbado. ¡Claro! ¿Qué se puede esperar de un solterón que se pasa los años encerrado en un castillo de Escocia haciendo vida de asceta e inventando juegos de naipes?

         Marqués No, mujer; juegos de naipes, no; solitarios, que es cosa muy distinta. Ha inventado ciento noventa y nueve solitarios. Como que una vez llegó a ponerse en las tarjetas: «Víctor Gumara de los Ríos, solitarista.»

         Fabia Es un tipo notable. ¡Mira que lo del odio a los botones tiene gracia!

         Marqués Esa ha sido una de sus manías de siempre. Yo no le he conocido un botón jamás. Hasta en la ropa interior usa cintas o presillas o imperdibles.

         Fabia ¡Qué cosa más rara! Y escucha: ¿ha sido siempre tan premioso para hablar?

         Marqués Sí; en eso tampoco ha variado. Antes de pronunciar la primera silaba ha lanzado siempre ese gruñido tan suyo y ha dicho luego «de que»... (Ríe Fabia.
      ) Cuando se marchó de España le llamaba Don Deque todo el mundo.

         (Voces dentro.
      )

         Fabia (Yendo hacia el foro.
      ) ¿Eh?...

         Marqués ¿Quién?

         Fabia Me parece... Sí; es tu primo Dalmacio que viene con Alvaro.

         Marqués Bajaré entonces esos papeles y el libro de actas, porque ya los otros no tardarán.

         Fabia Sí; son ya más de las cinco.

         Marqués Y a ver cómo les dices lo de... Porque conviene que ni don David ni Víctor se enteren.

         Fabia Descuida.

         Marqués Vuelvo en el acto. (Se va por la derecha pr
      í
      mer término. Por el foro entran en escena 
      alvaro
       y 
      dalmacio
      . Alvaro trae el violín dentro de su correspondiente estuche. Dalmacio es un cincuentón algo ordinariote.
      )

         Dal. (Riendo.
      ) El que no te conozca que te alquile.. ¿Qué tal, Fabia?

         Fabia ¡Hola!

         Dal. (A Fabia.
      ) ¿Me quieres decir a dónde va este loco con ese violín?

         Alv. Ya te lo he dicho: a un concierto con tía Fabia.

         Dal. Vamos, vamos...

         Alv. Un concierto económico.

         Dal. ¡Ah!

         Fabia Es un regalo que le ha traído de Inglaterra su tío Víctor.

         Alv. Y como se trata de una verdadera joya, se lo he regalado a mi queridísima tía.

         Dal. Eso está muy bien.

         Alv. (Sacando el viol
      í
      n del estuche.
      ) Chica, es una preciosidad y está admirablemente conservado.

         Dal. ¡Muy bonito!

         Fabia ¡Precioso!

         Alv. Si te parece lo pondremos sobre esta mesa. Así podrá admirarlo todo el mundo.

         Fabia Como quieras.

         Dal. Aún no he visto yo a Víctor. Estuve en el hotel y me dijeron que acababa de salir.

         Fabia Ahora vendrá.

         Dal. Me han dicho que está más raro que nunca.

         Alv. ¡Uf! Eso no se dice en un rato largo. ¡Vaya un tío loco!

         Fabia ¡Alvaro! Un poco más de respeto.

         Alv. ¿Pero he dicho algo irrespetuoso? ¿No es mi tío? ¿No está chiflado? Pues es un tío loco. Ya verás, tío Dalmacio, ya verás. El detalle de los pantalones que abrochan a los lados como el de la Guardia civil en traje de gala, es una cosa que mata de risa.

         Dal. ¿Pero sigue con la manía de los botones?

         Alv. Con esa y con diez más. Mira, no puede sentarse sin que le pongan un calientapiés, porque dice que al doblar las piernas se le ponen los piés como el hielo. Y debe ser verdad porque usa unos calientapiés con no sé qué reactivos dentro que, no te exagero, pones encima un tacón y pegas un grito. Y nada, él lo soporta como si tal cosa. (Ríe Dalmacio.
      )

         Fabia ¡Qué raro!

         Alv. ¿Y no sabes una cosa? Que se ha enamorado de tía Fabia.

         Fabia ¡Vamos, Alvaro!

         Alv. En serio: no sabe hablar más que de ella.

         Fabia ¡Calla, calla!

         Alv. Claro, como en su castillo de Escocia hace vida de asceta, en cuanto ha visto de cerca una mujer como la tía, en plena juventud, guapísima, elegantísima y listísima...

         Fabia (A Alvaro.
      ) Te advierto que no te doy más de las tres mil pesetas y después de la reunión, ¿eh?

         Alv. Tía Fabia, que se trata de un Stradivarius...

         Dal. Escucha, ¿vendrá el Barón esta tarde?

         Fabia Creo que sí. ¿Cómo sigue?

         Dal. Mal, muy mal.

         Fabia ¡Pobrecillo!

         Alv. Está un poco reblandecido, ¿no?

         Dal. ¿Cómo un poco? Una atrocidad. Está hecho una jalea. Se duerme en todas partes; casi no discurre y está constantemente distraído...

         Alv. ¡Menuda suerte!...

         Fabia Vamos, Alvaro; no tomes a broma ciertas cosas.

         Dal. Y menos mal que ni él ni las hijas saben lo gravísimo que está.

         Alv. (Mirando hacia el foro
      ) Cuidado, que son ellos…

         (Entran en escena por el foro 
      laura, flora
      , la 
      baronesa
       y el 
      baron
      . Todos muy elegantes.
      )

         Flora ¡Tía Fabia!

         Laura ¡Querida tía!

         Fabia ¡Oh! (Las besa.
      ) ¿Qué tal, Fidela? ¿Y tú, Barón?

         Barón Tal cual, Fabia, tal cual. (El Barón gasta bigote y mosca.
      )

         Fabia ¿Nada más?

         Bar. No le hagas caso; está muy bien.

         Dal. Ya lo creo; el aspecto...

         Barón ¡Hola! ¡No te había visto, Dalmacio! (Saludos.
      )

         Bar. ¿Y el primo Octavio?

         Fabia Ahora vendrá. Ha subido a su casa por unos papeles.

         Alv. Bueno, como ustedes van a hablar de cosas serias, nosotros haremos rancho aparte para no molestar.

         Fabia Haced lo que queráis.

         (Alvaro, Laura y Flora se retiran y se sientan en el foro.
      )

         Bar. Bueno, pues aquí nos tienes muertos de curiosidad. ¿Qué pasa?

         Fabia Algo que sólo vosotros debéis conocer plenamente.

         Barón Veamos, veamos.

         Bar. (Al Barón.
      ) No te duermas, ¿eh?

         Barón Ya sabes que no cierro los ojos para dormir, sino para meditar, para rumiar las cosas.

         Fabia Bien, bien. Vamos a lo que interesa, porque es necesario que antes de la reunión estéis enterados de todo cuanto sucede.

         Bar. Te escuchamos.

         Fabia Ya sabéis que por falta de buena administración, en lo que todos tenemos un poco de culpa, nos encontramos ahora con que tenemos que dedicar toda la utilidad, por lo menos de dos años, a la reposición de ese material y al pago de ciertas cantidades que unos y otros hemos ido necesitando.

         Dal. Comprendido. (El Barón cierra los ojos y poco a poco va quedando dormído.
      )

         Fabia Como nosotros no podemos prescindir de nuestra parte de renta, pues vivimos exclusivamente de lo que la mina nos produce, hemos ideado una ampliación de capital y a los efectos de que las obligaciones que se emitan queden también entre las personas de la familia van a suscribirlas Víctor y don David Quiroga, que si bien no es de la familia todavía espero que lo sea muy pronto gracias al proyectado enlace de que os hablé días pasados.

         Dal. ¿El aumento de capital es muy considerable?

         Fabia No; millón y medio de pesetas.

         Dal. Menos mal. Claro que para Víctor y para el señor Quiroga es un lindo negocio. No se puede colocar el dinero en mejores condiciones. Una mina como «La Vulcano» que tiene siempre vendido a buen precio y sin oscilaciones cuanto produzca, puesto que la casa Goldoni adquiere todo el mineral según contrato…

         Fabia Es que… y eso es lo que sólo vosotros debéis saber...

         Dal. ¿Eh? ¿Acaso?...

         Fabia Sí: la casa italiana, desde primero de año dejará de comprarnos el mineral.

         Barón ¡Qué contrariedad!

         Fabia Quién sabe si será para mejor, porque encargándose Guillermito, que es un gran ingeniero, de la dirección técnica del negocio y con el nuevo material que se adquiera, acaso logremos aumentar la producción y no han de faltarle mercados al mineral...

         Dal. Sí, pero ¿saben Víctor y don David, lo de la casa italiana?

         Fabia No; antes de decírselo he querido consultar con ustedes...

         Dal. Pues en mi concepto no conviene decirles nada, podrían volverse atrás...

         Bar. Opino como Dalmacio.

         Fabia Como ustedes quieran. Siendo acuerdos de todos...

         Dal. Desde luego. ¡Ah! Me figuro que el primo Octavio dejará la gerencia.

         Fabia Lo está deseando.

         Dal. Es un hombre muy capacitado, pero no reúne las condiciones necesarias… No es lo mismo dirigir un negocio que desempeñar un cargo público. Para los cargos públicos basta con un poco de buena voluntad, para los negocios hace falta cierto entendimiento...

         Fabia Además que él no tiene tiempo; ahora casualmente se habla de crisis y es muy posible que lo hagan ministro.

         Dal. ¡Caramba!

         Bar. El es ya carterista ¿no?

         Fabia ¿Eh? ¿Qué dices, criatura?

         Bar. ¿Cómo se llama a los que están en condiciones de ser ministro?

         Fabia Miniatrables.

         Bar. Eso he querido yo decir.

         Fabia Pues apenas hay diferencia.
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